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materia. En el hombre conocemos las funciones psíquicas de un
modo subjetivo-objetivo, y de un modo solamente objetivo lo
poco que sabemos de las funciones de su sistema nervioso. En los
animales, todo lo que podemos saber lo conocemos de un modo
objetivo; y como el método es muy deficiente, las inducciones
han de ser muy incompletas y los resultados aventurados. La
complexidad de la masa cerebral parece ser proporcional á su
inteligencia; pero hasta que conozcamos mejor las funciones
cerebrales, no es posible pasar de esta fórmula general y muy
vaga.
y la Fisiología, ¿nos ha enseñado algo directamente sobre las
funciones de los hemisferios cerebrales? Anatómicamente los
dos hemisferios cerebrales son casi simétricos, y se componen
de un número inmenso de fibras blancas y de células nervio-
sas. Estas últimas, según los cálculos de Meyner, ascienden por
término medio á 600 millones; pero probablemente esta eva-
luación no es siquiera aproximada. Las fibras blancas reu-
nen las células nerviosas entre sí, con arreglo á un sistema que
ni aun hemos llegado á sospechar, y las unen, además, á los
otros órganos del sistema nervioso, formando en conjunto un
sistema tan complicado, que no han podido los más hábiles
anatómicos y micrógrafos descubrir ni siquiera aproximada-
mente.
La simetría que existe entre ambos hemisferios, uno de los
cuales parece ser la copia del otro, induce á creer, á primera
vista, que á simetría de estructura corresponde simetría de fun-
ción; pero esto, que parece deducirse como una consecuencia
lógica de la realidad, no es probablemente exacto, porque pa-
rece que ciertas funciones no se repiten en los hemisferios, como
sucede en el lenguaje; pero estas afirmaciones son todavía muy
aventuradas.
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I.
Perdonad, señores Académicos, que un sentimiento de obe-
diencia haya sido el motivo de aceptar un encargo, que segura-
mente no corresponderá su desempeño ni á la importancia del
asunto, ni menos á la de la ilustre colectividad á quien se con-
sagra, donde, pOl" prescripción justísima de su Reglamento, han
de consignarse los hechos gloriosos de los individuos de su seno,
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que abandonan el mundo, para que en el libro de la historia
queden indeleblemente grabados, como focos de luz inextin-
guible, que puedan en todo tiempo atestiguar la justicia con
que fueron señalados para ocupar unos puestos, que han de ser
tenidos en la estima más grande por el hombre á la ciencia
consagrado, que gira en sus extensos horizontes y cultiva sus
floridos campos. .
Seguramente esta labor hubiera sido hecha con la brillantez
de todos conocida y celebrada por el eximio escritor y filósofo,
Sr. Nieto Serrano, que no sólo hubiera esmaltado con los pri-
mores de su pluma la figura del ilustre Académico finado, sino
conocedor cual nadie de la generación médica á que pertene-
ció, realizaría este trabajo con la autoridad que siempre tiene
el testigo presencial de los hechos, y le daría un estimable va-
lor, de que ha de carecer forzosamente, por más que procure el
autor de estas líneas inspirarse en los datos adquiridos; y expo-
nerlos modestamente, de la manera que su afición á los estudios
históricos de esta Índole le ha impulsado á llevar á cabo no es-
caso número de escritos biográficos, de personalidades dignas
de algún renombre en diversas esferas de la humana actividad.
Por otra parte, los trabajos de esta Índole, por lo mucho que
van prodigándose, es muy fácil que adolezcan de monotonía,
si no se procura hacer resaltar un tanto la figura que se descri-
be. justificando los motivos que impulsan á señalar su nombre
como superior á la talla de la generaliJad y al conjunto de las
gentes, para que no pueda decirse que mueven la pluma del
biógrafo la amistad, el cariño ó el entusiasmo, convirtiéndole en
obligado panegirista.
Yo, señores Académicos, apenas tuve la honra de tratar á la
persona que es objeto de esta reseña biográfica; por cuyo moti-
vo, si carezco de otras condiciones, no ha de faltarme cierta-
mente la imparcialidad, para ver sus actos con la fría razón, y
examinar los hechos que realizó con la tranquilidad del narra-
dor, que deplora se haya hundido una existencia en el piélago
del vacío, pero que se dispone á examinada en cumplimiento
del deber que se le ha impuesto.
Al experimentar esta Corporación el dolor de ver extinguirse
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la existencia de sus individuos, pues á la muerte no desarman
ni las amargas lágrimas ni los merecimientos que enaltecen las
víctimas que incesantemente clevora, rinde á la memoria de és-
tas un tributo, que no es otorgado por el sentimiento del amigo
que coloca una flor en la recién cerrada tumba, sino que, en mi
humilde opinión, debe ser la voz serena que proclama la justi-
cia con que la fama señaló al que há dejado un hondo hueco en
estos bancos, igual al producido en los corazones de sus deudos.
Refiramos, pues, algunos episodios de la vida de D. Antonio
Codorniú, que no por haber sido modesta, ha tenido menos mé-
rito ni valor, al modo que la humilde violeta exhala en el cam-
po su fragante aroma sin ostentación ni aparato; de tal suerte
que aunque los supervivientes permaneciésemos en silencio,
proclamarían su valor los actos que realizó, los trabajos que
llevó á término, los servicios prestados á la patria y á la huma-
nidad, y los actos ho01'oSOSen que tomó parte, que le elevaron
con justicia á puestos de honor, donde tUYO, al propio tiempo
que satisfacciones, no escasas amarguras que sufrir y contra-
riedades que experimentar.
Los triunfos del hombre de ciencia no son ruidosos, ni van
acompañados del esplendor y aparato reservados á las manifes-
taciones del arte ó á las contiendas de la política; pero no son
menos interesantes ni transcendentales, por lo que se refieren á
sus efectos y consecuencias, que producen un verdadero progre-
so en el camino del saber, iluminando sus ásperos senderos, ba-
tallando con las enfermedades y devolviendo la salud á los que
perdieron tan preciado tesoro, ó bien arrancando á la natura-
leza un secreto, en fuerza de paciencia y de incesante trabajo,
del cual nace un descubrimiento, como produce la incesante
gota de agua la honda huella en la dura piedra.
Por más que lo breve de la existencia impida muchas veces
realizar grandes obras, hay individuos que no pasan por el
mundo como luminosos meteoros, sino que dejan huellas de su
tránsito, que no por ser menos ruidosas han de tener no poca
estima, sobre todo á los ojos de quien no confunda los triunfos
proporcionados por el ruido del aplauso vulgar, con el mérito
del hombre de estudio, que en el silencio medita sus trabajos j'
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forja sus armas, como el obrero que con afán incesante perfora
montañas, surca los mares y desciende á los abismos.
El11 de Junio de 1817 vió Codorniú la luz primera en el pueblo
de San Martín de Provensals, de la provincia de Barcelona, épo-
ca memorable en los anales de la historia política de nuestra pa-
tria, cuando se encontraban en perpetua lucha las ideas anti-
guas con las que las sociedades del presente traían, unas veces
envueltas en suavísimas y benéficas brisas, y otras en la for-
ma tumultuosa de huracanes devastadores, defendiendo con te-
són los unos lo tradicional, é inspirándose otros en lo moderno,
donde veían amplios, extensos y risueños campos, que á su en-
tender eran la base de nuevos y sólidos cimientos sociales.
Los primeros años de su juventud fueron, por efecto de cir-
cunstancias especiales, algún tanto agitados por el oleaje tem-
pestuoso de las contrariedades, partiendo para Méjico cuando
todavía era un niño. En la ciudad que brotó del genio de Her-
nán Cortés, fué donde comenzó la instrucción primaria, que
hubo de interrumpirse á consecuencia de las persecuciones de
que su familia fué objeto, continuando sus estudios en Bur-
deos, en uno de cuyos mejores colegios adquirió las sólidas bao
ses de una instrucción, que más tarde había de utilizar con fru-
to, desde las nociones del idioma del Lacio hasta los más com-
pletos conocimientos, que preparan para emprender una carre-
ra con una base de sólida cultura; y adquirió el grado de Ba-
chiller en Madrid, á la temprana edad de quince años, empren-
diendo la carrera de Medicina, en que el autor de sus días ad-
quiriera brillo, fama y posición social.
Ya contrajo en sus juveniles años los hábitos del trabajo de
Médico castrense, cuando en 1836, y estando en el año cuarto
de su carrera, fué nombrado Practicante con destino al ejército
del Norte, pues sabido es que en dicha fecha ardía la primera
guerra civil de nuestra nación en varias de las provincias sep-
tentrionales. Dos años más tarde, ó sea en 1838, recibió la in-
vestidura de Licenciado en Medicina y Cirugía, para continuar
después sus campañas militares corno Profesor, habiendo sido
designado segundo Ayudante de Cirugía en el cuartel del gene-
ral en Jefe, D. Baldomero Espartero, asistiendo á muchas de
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las acciones heróieas, como las de Ramales, Guardamino, Or-
duña y Amurrio, que contribuyeron á llevar la fama del primer
Duque de la"'Victoria, entonces Conde de Luchana, de región
en región, y á sentar las sólidas bases de la gran popularidad,
que tan gran papel había de jugar más tarde en los destinos de
nuestra nación y en la política general española.
Concluída la lucha fratricida 'con el abrazo en Vergara, des-
empeñó por entonces los cargos de Médico del tercer batallón
del Regimiento de Infantería Reina Gobernadora, Secretario de
'la Inspección de Cirugía y Médico del Hospital Militar de Ma-
drid, en todos los cuales invirtió cuatro años, hasta 1843, en que
fué destinado á Filipinas con el carácter de Jefe de Sanidad
Militar de aquellas isJas, pues ese era el alcance de su nombra-
miento de Viceconsultormédico con destino á Ultramar, que se
le otorgó. Antes de partir para Oceanía recibió el grado de Doc-
tor en Medicina, ó sea en el mes de Marzo del año 1843.
n.
Desde esta época empieza una nueva etapa de la vida de Co-
dorniú, que es la más interesante, y en la que presenta motivos
más salientes y dignos de ser consignados, en el bosquejo bio-
gráfico que tengo el hallar de presentar á la consideración de
este alto Cuerpo, Partió para las islas Filipinas con el ánimo
sereno y con el entusiasmo de quien va á desempeñar un caro
go, si bien honroso, lleno de peligros y erizado de dificultades.
Seis meses de navegación, que entonces se invertían en el lar-
go viaje de Cádiz á Manila, puesto que en Febrero de 1844, que
fué cuando lo realizó, faltaban muchos años para que la titáni-
ea obra, que surgiera de la mente de Lesseps, hiciera navegable
el istmo de Suez, invirtiólos en el estudio y preparación para el
desempeño del cargo que iba á ejercer, dificil siempre, y mucho
más entonces, que no se habían hecho estudios médicos relati-
vos á las enfermedades endémicas y epidémicas de un clima tan
distinto del de la Península, y en donde tiene el médico que lu-
char con enemigos desconocidos, y contar con factores de im-
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cios médico-legales; formó parte de una Comisión encargada de
proponer al Gobierno el establecimiento de una Facultad de
Medicina en la capital del Archipiélago, de una Junta de jefes,
que tenía por objeto la reforma de los hospitales militares, y del
plan general de estudios que convenía establecer en aquellas
apartadas regiones, donde alumbra el sol tierra española, y á
donde llegaban los ecos de la madre patria, no menos queridos
por hallarse más lejanos.
Se halló frente á los horrores de una epidemia mortífera de
viruela en la provincia de Tondo, sin que por eso decayera un
instante su serenidad ni le abatiera el peligro; todo lo cual, au-
xiliado por sus buenas condiciones de salud en aquella época,
COntribuía á llevar á los enfermos el consuelo moral, con pala-
bras que infundían ánimo en el abatido espíritu, como la de-
fensa á la vida amenazada en los procedimientos de curación
que disponía; todo lo cual era ocasionado á que se le mirase
con respeto por su ciencia, y se le apreciase como bienhechor
por sus condiciones de carácter.
Sabido es de todos el importante servicio que la humanidad
recibiera, en los finales del pasado siglo, con el descubrimiento
del inglés Jenner, al observar en Berkeley las primeras ráfagas
de la gran profilaxis denominada vacuna. No había medio,
cuando Codorniú estaba en Filipinas, de transportar fácilmente
ese virus á tan larga distancia; y se debe á su inventiva la po-
sibilidad del transporte, mediante tubos capilares que permitie-
ran la conservación de una substancia de tan prodigiosos efec-
tos, pero tan fácil de alterar por multitud de agentes á que ha-
bía de estar expuesto en prolongado viaje náutico, donde con-
tingencias de diversa índole ocasionan perturbaciones en la
constitución de una substancia orgánica, que una vez alterada,
se hace completamente inhábil para producir los maravillosos
resultados que de la misma se esperan.
También se encontró en otra epidemia colérica en Manila, en
1854, donde no le faltaron motivos de poner á prueba su abne-
gación, ni ocasiones en que ejercitar su caridad y dar muestras
de su pericia en diferentes esferas y bajo varios conceptos,
creando enfermerías, multiplicando los socorros, adelantándose
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portaucia suma para el feliz éxito de sus campañas profesio-
nales.
No le faltaron en sus largos viajes náuticos mo&entos de an-
gustia y horas de zozobra ante inminente riesgo. Pero no le
abandoné la serenidad en tan críticos instantes, en que la vida
se hallaba como á la suerte jugada, y dependiente de azarosas
circunstallcias. Así es que el que asistiera primero á los comba-
tes que tenían por teatro la Peníuaula, y viera caer por el plomo
homicida muchas existencias en la edad florida, tuvo asimismo
ocasión de arrostrar los peligros que encierra el mar, y el que
se lama en flotante vehículo á merced de aquellas ondas y al
capricho de tan volubles y tornadizos horizontes.
El extenso Archipiélago que inmortalizó á Magallanen, y que
comprende vastísimo territorio español, sirvióle de motivo para
contemplar los multiplicados accidentes de aquel clima, su fas-
tuosa vegetación, sus hermosos cambiantes de luz, su volcáni-
co y movible suelo, sus inmensos bosques y accidentadas mon-
tañas, su at~ósfera caliginosa, y, como consecuencia de todo,
las enfermedades características y peculiares de un país tan
anómalo, que origina mortíferas epidemias, con que tiene el mé-
dico que luchar, poniendo en actividad toda su ciencia, energía,
valor, abnegación, fe, inteligencia, sagacidad, intereses, des-
canso y bienestar.
Codorniú fué, pues, á las islas Filipinas con el vigor de la ju-
ventud y el entusiasmo de la edad, en que las ideas son como
sueños rodeados de doradas ilusiones y de placenteros encantos,
antes que los años hicieran su devastador efecto, secando las
flores del jardín de su fantasía, como el abrasador estío consu-
me y seca los variados matices de frondoso verjel; y aprovechó
ese tiempo para poner al servicio de su patria, al bien de sus
semejantes y al cumplimiento de su cargo toda la ciencia, en-
tusiasmo, ilusión y estudio de que es capaz un joven, que quiere
distinguirse entre los suyos por los medios más honrosos y dig-
nos de aplauso. .
Desempeñó importantes comisiones oficiales, cuales fueron la
redacción de reglamentos para el servicio de policía eu el puer-
to de Manila, conservación y propagación de la vacuna y servi-
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á los estragos del mal y remediando en cuanto era posible sus
consecuencias, para que no faltase á los indigentes lecho, abri-
go, medicamentos, alimentación, vestido y auxilios de toda ín-
dole, con lo cual indudablemente se alcanzó disminuir algún
tanto los progresos de la terrible enfermedad.
Su espíritu observador rnovióle, á más de la orden que reci-
biera con motivo de su residencia en Filipinas, á dar á la es-
tampa un libro de que nos haremos cargo después, que retrata
fielmente, no sólo sus impresiones de viajero instruido, sino un
conjunto de conocimientos antropológicos, geográficos y médi-
cos, que integrados dieron buena muestra de su aprovechamien-
to y condiciones de escritor. De todas suertes, sus servicios en
aquellas regiones serán siempre un título que le enaltezca, y un
motivo que hubo de tenerse siempre en cuenta para conside-
rarle dotado de condiciones superiores influyendo sin duda en
su elección para individuo de esta docta Corporación.
Es evidente que los largos viajes que emprendió, Codoruiú,
atravesando el Océano en dos distintas épocas de su vida y á
las más apartadas reg' nes de la Península, fueron para él mo-
tivo de enseñanza, qne produjo más tarde excelentes frutos, ex-
perimentando, no sólo los riesgos de larga navegacióu, colocando
su existencia á merced de las caprichosasolas, sino también ex-
ponie do su salud á las contingencias y á los azares de mortíferas
epide is y de gravísimos peligros en diversos conceptos, en
que sólo podían borrar la nostalgia de la madre patria los ar-
dores de una juventud emprendedora, y las ilusiones que ali-
menta la fantasía en las primeras jornadas del camino de la
vida.
III.
BIOGItAFiA OE GOUOIHIÚ .\.1
fué recibido por la opinión, en la seguridad de haber aportado
contingente útil al progreso científico.
Antes de su viaje á Filipinas escribió algunos artículos inte-
resantes en un periódico científico de gran circulación, que á
la sazón se publicaba en Madrid, ó sea el Boletín de Medicina,
Oirugía y Farmacia. Esta publicación, de la cual fué redactor,
merece lugar honroso en la historia del periodismo español, re-
ferente á la especialidad en las Ciencias médicas. Hizo su apa-
rición el5 de Junio de 1834, y fué deceual primero y semanal
después, consignando todos los hechos que aparecían en el es-
tadio de la Ciencia, que pudieran ser fructífera mente aprovecha-
dos por el Médico, el Cirujano Ó el Farmacéutico, pues tenían
casi una representación igual estas profesiones, lo mismo en el
dato clínico, en la operación quirúrgica verificada con rnaravi-
lIoso éxito, en el medicamento nuevo que traía una preciosa
conquista, abriendo nuevos horizontes y realizando consoladoras
esperanzas, en el trabajo brillante de laboratorio que sefialaba
un nuevo paso en los estudios de la química orgánica, entonces
naciente, en los curiosísimos estudios que la materia farmacéu-
tica y la farmacología experimentaban, en una palabra, en todo
cuanto contribuía al esplendor de las ciencias de curar, dando
poderosa muestra de que aquella generación, de que apenas
quedan ya vestigios, tenía poderosos bríos para que Espafia
representase papel digno en el concierto europeo.
Todavía, recorriendo esa colección, se ven firmas que son glo-
rias científicas; y en ese álbum se halla también el nombre del
Sr. Codorniú en varias ocasiones.
El referido Boletín, que terminó su vida el 21 de Diciembre
de 1837, es, por tauto, una elocuente prueba del mérito de aque-
llos profesores insignes, que supieron dar impulso á ciencias que
aparecían entonces á la vida como aurora de días esplendentes
y magníficos; y en esas páginas puede leerse el origen, rudi-
mentos é infancia de muchos estudios, que han adquirido en el
transcurso de medio siglo todo el vigor, desarrollo y propor-
ciones de unas ideas que, fecundas en su nacimiento, han re-
cibido el benéfico influjo del cultivo, por inteligencias de pri-
mer orden, como plantas que germinan bajo los ardores de un
Codorniú merece figurar entre los escritores médicos y tam-
bién entre los literarios, y que la crítica estime sus traba-
jos en este sentido, que, aunque en corto número, dió muestras
de laboriosidad y de clara inteligencia, trasladando al papel el
fruto de algunas investigaciones útiles, que valeu la pena de ser
consignadas y que justifican el aplauso con que alguno de ellos
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sol espléndido y con el riego de puras y abunda!1tes aguas.
Un Compendio de Historia de la Medicina, en colaboración con
D. José María de la Rubia; la traducción de la Filosofía Médica,
de Bouillaud, y de la Terapéutica y Materia Médica, de Trousseau
y Pidoux, cuyo clásico libro ha sido, después de la fecha en que
Codorniú lo vertió al castellano, notabilísimamente ampliado
"en posteriores ediciones, una de las cuales fué traducida como
sabemos, puesto que nos ha servido de texto en las cátedras,
"por nuestro digno Secretario perpetuo, prueba toda la laborio-
sidad del biografiado; contribuyendo dichos trabajos por el es-
mero con que se realizaron, á formal' su fama y á que el Cuer-
po de Sanidad Militar le apreciase cual merecía, otorgándole
las consideraciones á que se hacía digno el que mostraba de tan
evidente modo sus condiciones de ilustración, así como su ap-
titud para presentar al público en forma literaria difíciles é in-
teresantes obras técnicas.
El Compendio de la historia de la Medicina, fué publicado en
Madrid en 1839, y constituye dos pequeños tomos en 8.0 Dedí-
canlo sus autores al ilustre médico, D. Juan Castelló y Roca.
Sin traspasar los estrechos límites de una obra rudimentaria y
elemental, como indica su título, expone los asuntos más sa-
lientes; y aunque sólo iniciando el mayor número de cuestio-
nes, concede á la parte española la debida importancia, como
lo prueban las citas y consideraciones que hacen de Miguel
Servet, Andrés Laguna, Nicolás Monardes, Cristóbal Acosta,
Francisco Vallés, Alfonso López de Corella y otras celebrida-
des médicas, que en el siglo XVI honraron nuestra patria. Prue-
ba esta obra la erudición y competencia de sus autores, que al
dar á la publicidad su trabajo, no quisieron tuviese otro alcan-
ce que el de ligeras nociones, pues el primer tomo consta de
241 páginas y el segundo de 272. Pero tuvo en aquel tiempo
uua importancia mayor, por no haber salido á luz todavía la
obra de Historia biblioqráfica de la Medicina española, de Hernán-
dez Morejón, cuyo valor todos conocéis, y en cuya crítica no es
el presente momento oportuno para penetrar.
Por lo demás, el ohjeto que se propusieron en el indicado li-
bro se expresa en las breves páginas, que sirven de prólogo, al
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decir que impulsados por la consideración de no existir en Es-
paña un trabajo de esta índole, en el cual pudieran los alumnos
que concurrían á las Facultades de Medicina hallar un texto,
con la extensión de las lecciones de un curso, á que no se daba
entonces gran importancia, pues no se le concedía la inmensa
transcendencia que tiene en los estudios de una ciencia la his-
toria de la misma, verdadera fuente de donde parten los cono-
cimientos que hoy se admiran, cuyo principio se halla en eda-
des pasadas, y á que generaciones anteriores rindieron el debido
tributo; por lo cual deben ser tenidas en la estima á que se hi-
cieron acreedoras.
Pero refiramos ahora el objeto de su obra más importante,
que ha enaltecido su nombre, y donde se retrata verdaderamente
al escritor, constituyendo una síntesis de sus pensamientos, la
condensación de gran suma de trabajo y el fruto de alguna ex-
periencia y de no pocos desvelos, que de segnro aportaron ven-
tajas á la bibliografía médica, sobre todo teniendo en cuenta la
fecha en que se escribió, antes que otras publicaciones posterio-
res hayan venido á completar ideas, que entonces sólo eran em-
brionarias, y hoy pueden considerarse como titánicos atletas que
salieran del rudimento de microscópicos seres.
Titúlase Topografía Médica de las Islas Filipinas, y forma un
estudio de verdadero interés, digno de fijar la atención, no sólo
del médico, sino del historiador, del higienista, del hombre de
gobierno, del industrial, del agricultor, del zoólogo, botánico y
de todo el que quiera tener conocimiento de aquella tierra espa-
ñola. Escrita en Manila, pues el prólogo tiene la fecha de 5 de
Octubre de 1853, publicándose en Madrid en 1857, constituye
un libro en 4.0 menor, de 376 páginas, con uu mapa del archi-
piélago filipino. Cierto es que después se han escrito más ex-
tensas obras, en donde se hallan detallados algunos asuntos de
los que se tratan en ésta; pero merece los honores de la priori-
dad en la mayor parte de lo que se enumera en dicho tomo,
y reune el mérito de ser resultado de observaciones propias.
Dedícala á su amante padre, D. Manuel Codorniú, Médico
muy distinguido, que ocupó altos puestos oficiales, entre ellos el
de Director general del Cuerpo de Sanidad, siendo Senador y.
,
44 ANALES DE LA REAL ACADEllIA DE MIWIClNA
Diputado en las Cortes Constituyentes, de 1854; pasando des-
pués á explicar en un breve prólogo el objeto del libro y los mó-
viles que le impulsaron á darle á luz, que fueron, en primer tér-
mino, destruir errores y rectificar falsos juicios, formados de las
costumbres y geografía fllipinas, que los incompletos relatos
de viajeros poco observadores contribuyeron á formar, dando
crédito á fabulosas y fantásticas leyendas, que forjaron sus ima-
ginaciones soñadoras y sus ligeros estudios acerca de aquella
tierra, que ha merecido el honroso dictado de Perla del Oriente.
El título del trabajo indica una empresa de colosales propor-
ciones, pues para realizarla se necesitan cualidades muy raras.
Pero ya expone el autor sus modestos propósitos, que consiguió
realizar cumplidamente: sobre todo si se tiene en cuenta la ca-
rencia de anteriores datos en que fundarse, que hubieran podi-
do servirle de base á su pensamiento; por lo cual es un verda-
dero alarde de laboriosidad, que constituye sólida base para más
amplias edificaciones, consagradas a la ciencia médica, á la ad-
ministración pública, á la antropología, al derecho colonial,
y donde puedan inspirarse los hombres de gobierno para dictar
leyes en armonía con las necesidades. de aquellos apartados
pueblos.
Una reseña de las diferentes razas que pueblan las islas Fili-
pinas, es muy oportunamente expuesta en el capítulo primero,
aunque de una manera sucinta; razas que difieren entre sí por
el color, figura, talla, inteligencia, actividad, sentimientos, be-
lleza, instintos y alimentación; enumerando los negritos, indí-
genas, chinos, tagalos, vicoles, ilocanos, ibanás, y las numero-
sas tribus designadas con el nombre de igorrotes, así como los
mayoyaos y malayos, cuyo tipo puro es muy inferior por todos
conceptos al indio filipino; exponiendo también las condicioues
de los mestizos, y de lo que la proximidad al imperio chino ha
podido influir en aquella comarca. Todas estas observaciones
las hizo el Sr. Codorniú por sí mismo, sin valerse para nada de
ajenos datos.
La Índole de los indígenas de aquellas regiones es de lo pri-
mero que trata en su libro, describiendo lo anómalo de la ma-
nera de ser de aquellas gentes, desde los que habitan en las
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grandes poblaciones, hasta los que, ocultos en la espesura de las
selvas, dirigen sus emponzoñadas flechas á los que tienen la
imprudencia de ponerse á su alcance y penetrar en los domi-
nios de aquellas tribus salvajes, que no reconocen obediencia
á ninguna autoridad, ni podrían ser enfrenadas más que por la
fuerza material del número y con el fuerte yugo de mortíferas
armas.
Siguen después algunas consideraciones relativas á las dife-
rencias individuales, producidas por multitud de causas; exten-
diéndose en datos relativos á los hábitos morbosos, para pasar
acto continuo, en la sección segunda, á los modificadores clima-
tológicos, corno aquella luz vivísima que, á pesar de hallarse
templada por las sombras de los elevados árboles, propios de
una exuberante vegetación, produce, sin embargo, efectos per-
niciosos, ocasionando padecimientos del aparato óptico más 6
menos graves; así como también la electricidad, que tanto se
desarrolla á la entrada de los vientos del Sur, produciendo tem-
pestuosas nubes, con exhalaciones y descargas, que no solamon-
te dan por resultado los desastres inherentes á estos fenómenos
meteorológicos, sino que tienen en la salud marcadísima y se-
ñalada influencia.
Un cuadro estadístico de las temperaturas máxima, media y
mínima en el espacio de un año, en la ciudad de Manila, to-
mando como tipo el año 1848, así como noticias relativas á la
humedad, presión atmosférica y vientos, constituyen gran par-
te de otro capítulo, dando al estudio de las aguas la debida im-
portancia para constituir uno solo, en donde se trata de las llu-
vias muy especiales, en consideración á la latitud de las islas
Filipinas, que tanto influyen y son tan interesante factor en su
estado higrométrico, en el caudal de sus ríos, en. la nivelación
de la temperatura, en los pantanos y lagunas, origen constante
del paludismo mortífero, y en la fertilidad que las tierras pue-
den adquirir con aquello mismo que es una causa de muerte,
llevando á ciertas plantas el soplo de la vid .
Las montañas y sus rocas cristalinas, sus condiciones geoló-
gicas, formaciones, volcanes, formidables terremotos, algunos
violentísimos, que destruyen y sepultan ciudades; varias ideas,
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siquiera brevísimas, de la vegetación y de la flora, descrita
mucho después por las doctas plumas de los religiosos Agusti-
nos, son pasadas en revista, de igual manera que el clima en
posteriores párrafos, indicando la influencia patogénica del mis-
mo, para entrar más adelante en la aclimatación, donde con-
signa las reglas mejores que pueden dictarse el. los europeos á
fin de couseguirla, cuyo régimen higiénico ha de contribuir
poderosamente á conservar la salud que tan fácilmente pierden
los que cometen transgresiones en el método de vida.
Uno de los asuntos más prácticos lo forman las reglas que
establece para la aclimatación de los europeos en Filipinas, don-
de se ve al higienista y al médico experimentado, cuando con-
densa en doce preceptos las precauciones indispensables para
la conservación de la salud en climas y latitudes tan dis-
tintas de la europea, indicando la naturaleza de los alimentos
que deben proscribirse en la navegación los muy nutritivos;
recomendando los vegetales, prohibiendo los condimentos, cuyo
estímulo, aunque agradable, puede llevar envuelto el odgen de
gastralgias, gastritis ó enteritis, que puedan ser predisponentes
motivos de la terrible disenteria; no debiendo hacer uso de ropa
interior de lino, y sí de algodón, lana ó seda; evitar los fuertes
ejercicios, como el cabalgar en las horas de calor, huir de la ac-
ción directa de los rayos solares, así como desechar las ideas
melancólicas y sombrías, que la nostalgia, las contrariedades,
el tetricismo, los reveses de fortuna, los desengaños ó sinsabo-
res pueden engendrar.
Las condiciones de los edificios, entre los que incluye las ca-
sas de piedra, de tabla y caña, merecen del autor algunos párra-
fos, donde se propone hacer compatibles las condiciones higiéni-
cas con aquel movedizo suelo, tan expuesto á frecuentísimos tem-
blores; pasando acto continuo á la sección titulada de Modifica-
dores bromatológicos, donde expone los principales alimentos usa-
dos en el país, tanto las frutas como los procedentes del reino
animal; citando en las primeras algunas raras, como el cubili y el
camansi (fruto este último del arciocarpus camansi), ellalisai (de
la terminalia latifolia), el camáchile (de la mimosa ungüis cati), el
sanlol y otros varios; así como entre los peces, el bamboan, da-
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lae, lisa, bocadulce, bunguan, pámpano, loro de mar, bimda,
etc.; y citando luego los condimentos, como el vinagre, zumo
de limón, azúcar, jengibre, pimientas, canela, substancias gra-
sas, etc.
Después pasa á estudiar la influencia de la alimentación en
aquellas islas, donde es mayor que en Europa la necesidad de
alimentarse con frecuencia, hasta el punto de que la prolonga-
da abstinencia produce resultados funestos; y dice que vió so-
brevenir la muerte á un Brigadier anciano, á consecuencia de
haber asistido á un Oonsejo de guerra, donde tuvo precisión de
pasar algunas horas sin tomar alimento; pero sin que esto sea
motivo para incurrir en el opuesto extremo, ó sea el de come-
ter excesos, que jamás quedan impunes, al que confunde la ne-
cesidad de repetir varias comidas moderadas durante el día,
con el abuso de hacer de una vez, y en aras de la gula, lo que
hay que repartir prudencialmente en varias.
Estudia asimismo las bebidas, empezando por las aguas,
que existen abundantes y suficientemente puras para consi-
derarlas como potables, y los alcohólicos, donde además de los
conocidos en Europa, es muy usado el vino de coco, detenién-
dose en enumerar los efectos perniciosos que un exceso de estos
líquidos acarrea al organisuio, cuales son, á más de la embria-
guez, la pérdida de la memoria y la demencia; explicándose de
tal suerte que sea mayor el número de enajenados en Filipinas
que en Europa, y haciéndose cargo de la proporción de alcohol
que cada uno de los líquidos usados como bebida posee.
Los vestidos usuales en Filipinas, la acción que sobre el or-
ganismo ejercen bajo distintos conceptos, la forma, el color, la
influencia de los europeos en el traje indio y los resultados que
en la conservación de la salud tienen los indicados trajes, trá-
tase de modo que pueda formar cabal idea el lector, de lo que
ante la higiene de aquel país debe saberse en un asunto de tan-
ta transcendencia en la conservación de la salud y prolonga-
ción de la vida, por más que allí, como en todas partes, no se
escuchen las voces de la ciencia, sino los caprichos versátiles
de la moda, que pugnan con la conveniencia orgánica y hasta
con las más rudimentarias leyes del buen gusto.
11.
IV.
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Termina con una sección destinada á la Estadística Médica,
donde expone la salubridad comparativa de las provincias del
Norte y del Sur del Archipiélago; la necrología de algunas lo-
calidades; la comprobación de la salubridad respectiva de todas
las provincias; la necrología de la población indígena; la con-
signación de la larga vejez que adquieren los indios; la influen-
cia del país en la raza europea; necrología de los religiosos es-
pañoles; é influencia de la vida militar en el indígena, y la del
país en el soldado español.
Con esta ligera reseña podrá formarse idea de una obra, en
donde no puede menos de reconocerse originalidad, observa-
ción y gran número de datos recogidos por el autor, que tienen
gran utilidad en la práctica de la Medicina, y sobre todo en el
conocimiento de aquellas regiones, que tanto hacen variar las
reglas establecidas para la generalidad, y disentir de lo que se
preceptúa para otros países.
La redacción de esta obra supone, pues, conocimientos espe-
ciales de una región, adquiridos sobre el terreno y á costa de
no pequeños sacrificios, arriesgando á veces la existencia y
comprometiendo en muchas ocasiones la salud; lanzándose á
visitar sitios inaccesibles, en que las condiciones del suelo expo-
nían á contingencias peligrosas, ó el encuentro con tribus sal-
vajes podía ocasionar un obstáculo serio: todo esto acompa-
ñado de no escasos dispeudios pecuniarios, que á tales excur-
siones es siempre inherente, por las dificultades sin cuento que
surgen al practicarlas.
Reune, por tanto, bastantes motivos para ser estimada y
figurar como uno de los trabajos del médico práctico entendi-
do, y con un caudal de conocimientos que no se encierra en los
estrechos límites de su profesión, sino que abarca más extensos
horizontes; por lo cual su lectura ha de ser útil á la generalidad
/i fructíferameute consultada, no sólo por el médico, sino por el
hombre de gobierno, el naturalista, agricultor, químico y todo
el que quiera poseer conocimiento exacto de Filipinas, relatado
por un viajero ilustrado. Por otra parte, hecho sin otras preten-
siones que la de cumplir un deber que se le impuso, resulta to-
davía de más valor, si se atiende á que se redactó hace cerca de
nrOGnAFiA Dr¡ COOOIIXIÚ 49
cuarenta años, cuando no habían comenzado tod~vía muchos
de los estudios que hoy se encuentran á gran altura, y que á
manera de insignificante bola de nieve, han llegado con el trans-
curso del tiempo á formar inmensas moles.
La recompensa justa que se le otorgó, de la cruz de Emulación
Oieniifica, en vista de un informe que de este libro emitiera el
Consejo Real, pudo satisfacerle acaso menos que el aplauso
que sus compañeros y el público le tributaran y de que se hizo
eco la prensa en extensos artículos bibliográficos (1).
Mas no fué solamente el escribir el libro referido lo que ocu-
pó la pluma del Sr. Codoruiú en Filipinas, sino que el perio-
dismo distrajo un tanto su atención en aquellas regiones. Diri-
gió un periódico titulado La Estrella, de inter:ses materiales,
donde publicó algunos artículos dignos de consideración, y que
prueban su estilo correcto y su buen juicio en una porción de
asuntos, que no eran peculiares y exclusivos de la profesión
médica, sino de interés general y del dominio público, que re-
cibía aquellos trabajos con estima y les daba merecida impor-
tancia.
Aunque dedicado al cultivo de la ciencia, experimentó gran-
de afición á los encantos de la poesía, y se deleitaba con la lec-
tura de los clásicos, llegando á poseer gusto literario y un sen-
tido estético, que le permitió expresar sus ideas rodeándolas de
la belleza poética y de la aureola de atracción, que tiene todo lo
que se presenta ataviado con esplendentes galas y primores de
forma. No resultó incompatible, ni con la seriedad de sus estu-
dios principales, ni tampoco con el aprovechamiento que en los
mismos realizara, el haber escrito algunas poesías, que no por
carecer de pretensiones dejan de ser dignas de mención.
No es raro, pero sí poco frecuente, que quien á la ciencia se
dedica pueda realizar excursiones al florido verjel de las musas.
(,) Véase el periódico El Fénix, del 26 de Febrero de ~858.
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En Espafía se ven ejemplares dignisimos de esta dual.idad, ~on-.
de no sale perjudicada la primera, y que han podIdo brillar
igualmente en ambos conceptos. Sobre todo cuando sólo es, co-
mo en el caso presente sucedía, un descanso á las rudas faen~s
del estudio abstruso, ofrece todos los caracteres de un oaSIS
frondoso en medio de un desierto abrasador, y sobre todo, pue-
den presentarse los trabajos poéticos cual recuerdos de la edad
juvenil, donde las doradas ilusiones están siempre unidas á las
tintas y matices de la mayor lozanía y más bello y sonrosado
carmín.
Dió, pues, á luz pública varias composiciones poéticas, cuyos
títulos son: Una perla para la mejor de las niñas; un soneto Al
volcán de Albay, inspirado en la horrorosa catástrofe de 1814;
El sueño de. mi amada; una oda El alma, que encierra pro-
fundos pensamientos; un romance titulado El eco consolador,
y otro gran número de poesías sueltas, entre las que figur~ una
colección de epigramas ingeniosos, constituyendo un conjunto
de trabajos que demuestran la cultura y estro poético del au-
tor, así como sus sentimientos delicados y aptitudes para un
género de literatura, sólo tomado por afición y como recreo
ó pasatiempo en sus mocedades, pero muy suficiente para que
recordase siempre con beneplácito la venturosa época de su
vida en que bebió en la fuente de Castalia, al propio tiempo, .
que dedicaba rudos afanes al ejercicio de su noble profesIón.
Deja, además, inéditos algunos apuntes que, metódica y con-
venientemente ordenados, contribuirán de seguro á acrecen-
tar su fama, y á que su reputación de escritor adquiera todavía
mayor firmeza. Su retraimiento y temor fueron motivos de que
no viesen la luz pública en época oportuna, siquiera la índole
histórica de los trabajos aludidos consienta que tengan siempre
pertinencia y no decaiga su interés, como privilegiadas flores
que no pierden su aroma ni palidecen de matiz por la acción
de los años ni el transcurso del tiempo.
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El conjunto de méritos que reunía le abrió las puertas de
esta Academia, verificándose su recepción el 28 de Marzo de
1864. Vino á ocupar la vacante producida por el ilustre Cate-
drático, D. Juan Drumen, y versó el discurso leído en tan so-
lemne acto acerca del interesante tema: «En el estado actual de
la ciencia, ¿cuál es la mejor doctrina acerca de la causa esen-
cial de las enfermedades conocidas con el nombre de calenturas
principalmente de la tifoidea?» En este trabajo demuestra su~
profundos conocimientos médicos, no siendo la parte histórica
la menos cultivada por él, y termina su discurso con las si-
guientes líneas, que pueden considerarse como acabada síntesis:
«Yo considero que en el estado actual de la Medicina hemos
salvado un gran tropiezo, que nuestros padres ó maestros no
pudieron vencer. Ellos cumplieron gloriosamente su misión con
e~ e,studio de los sólidos; nosotros debemos seguir sus pasos, de-
dicándonos además á la investigación de las alteraciones hu-
morales, de cuya falta se resiente el arte de curar.s
De todos modos, este trabajo, aunque no extenso, revela es-
tudio minucioso de la etiología de las fiebres esenciales, y muy
en especial de la tifoidea, exponiendo algunas útiles considera-
ciones sugeridas en su práctica, por lo cual es una disertación
que ha de ser leída con aprecio, aun dentro de los grandes pro-
gresos y doctrinas médicas, que desde la fecha en que se dió á
luz han venido disputándose el triunfo, ocasionando grandes y
repetidas controversias.
Después de sus largas campañas de trabajo activo, sentía
vo~a~ión irresistible por la vida del campo, ávido de aspirar las
delicias y embalsamadas auras que la primavera derrama con
la pródiga vida de las flores, seguro de que aquella sencillez,
aquella belleza, las tintas rosadas de la aurora, que la poesía y
el pincel describen incompletamente, no llevaban envuelta la
ponzoña de los desengaños y la crueldad de las decepciones,
que en el trato constante del mundo hay. necesidad. de arros-
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trar, y con las que forzosamente hay que combatir, siendo ene-
migos tanto más temibles, por lo mismo que no presentan ~a
batalla frente á frente, sino en las tortuosidades de la encruci-
jada.
Visitó con tal motivo en 1886 el pueblo de Oropesa, en la
provincia de 'roledo, y en aquella población, cu~a anti~üedad.
al decir de la mitología fantástica, la fundó el mismo Hercules,
se dedicó á la agricultura, haciendo grandes mejoras en. mu-
chas tierras antes improductivas é incultas, y que hoy rinden
copiosos frutos, gracias á la laboriosidad y á la inteligencia em-
pleadas en su mejoramiento, así como también se construyeron
casas de labor en dicho punto, debidas á la dirección de Codor-
niu que, con natural ingenio, llegó á realizar; siendo improvi-
sado y hábil arquitecto, cuyos edificios merecieron la aproba-
ción de personas inteligentes y peritas, que los examinar~n más
tarde, juzgándolos desde el punto de vista de su seguridad y
solidez.
No soy de los que creen antagónicas la memori~ y la. int.el~-
gencia. Pueden muy bien ser compatibles en un mismo IndIVI-
duo como en un fruto el suave y delicado aroma con el agra-
dable sabor y bello aspecto. De feliz memoria, recordaba el se-
ñor Codorniú detalles de su niñez y sucesos acaecidos en días
ya lejanos, con una minuciosidad que pudiera parecer exager~-
da si no los comprobasen multitud de datos, así como aconteei-
mi~ntos históricos há tiempo leídos por él, que reproducía fiel-
mente merced á su poderosa retentiva, no mermada en lo más
mínimo, á pesar de que la nieve de los años coronaba su. fren-
te, y se complacía en referir escenas del pasado, amenizadas
con glosas de su natural gracejo.
No enumeraré otros empleos que obtuvo y cargos que des-
empeñó, tanto en Filipinas como en la Península, por ser de
menos importancia que los expuestos; pero no cenaré, esta re-
seña sin consignar que fué nombrado, en 10 de Febrero de 1~49,
Secretario y Vocal facultativo de la Junta superior de Sanidad
de dichas Islas, y que en 29 de Agosto de 1848 la Sociedad
Económica de Amigos del País de Manila le nombró Socio de
número, y Conciliario de la Sección de Historia Natural en
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Mayo de 1855; habiendo alcanzado en esta Corporación nume-
rosas simpatías por los servicios útiles que prestó al país en di-
versos conceptos.
Los últimos años de su vida, jubilado de su cargo oficial des-
de 1862, consagróse al descanso de las anteriores campañas de
febril actividad, gozando las delicias de la familia eu el seno del
hogar doméstico, muy en armonía con su innata modestia y sus
hábitos contrarios á la exhibición y á la notoriedad, si bien al.
gún tanto amargados con la pérdida de su esposa y con algu-
nas dolencias físicas, entre ellas una afección cardíaca y la ate.
nuación progresiva de su vista; todo producido, más que por la
pesadumbre de los años, por los efectos de aquellos climas donde
pasó un tiempo de su existencia que, más ó menos pronto, sal-
daba cuentas en la salud produciendo esos déficits, que experi-
mentan casi todos los que arrostran tales peligros.
Murió el Sr. Codorniú el 14 de Enero de 1892 en Madrid,
apenado indudablemente por la desgracia que le acaeció á un
sér querido, nieto suyo, arrebatado prematuramente á la vida
por rápida y cruel dolencia diftérica; á la verdad no dejó de ser
causa determinante del fallecimiento del anciano la extinción
de una vida, que adoraba con toda la fe, cariño, ternura, pa-
sión y entusiasmo con que puede hacerlo un padre al ver re-
nacer por vez segunda una generación que le representa, y una
nueva aurora del día que para él termina y se halla en su ves-
pertino crepúsculo.
Hemos podido apreciar las cualidades en que se distinguiera
y los conceptos salientes de su personalidad. Médico, escritor,
viajero, poeta, militar, que alcanza el puesto de Inspector mé-
dico, Académico y hombre de estudio, ha merecido que la cró-
nica señale su paso por el mundo, no como las fugaces ondas
que produce la piedra lanzada en el tranquilo lago, sino con
huella imperecedera é inextinguible, para que pueda decirse
siempre que su vida no transcurrió desaprovechada; prestando
el contingente de su actividad á la patria, la ciencia y la socie-
dad á que perteneciera, llevando su óbolo al edificio del pro-
greso, y contribuyendo en la medida de sus fuerzas al cultivo
de los humanos conocimientos.
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ción se adquieran oficialmente ejemplares de su obra, por con-
siderarla como la más completa, útil y práctica para el progre-
so sanitario de la población rural de España.
Examinada detenidamente esta obra, la Sección tiene el ho-
nor de informar á la Academia lo siguiente:
El tratado de Higiene rura! del Sr. Marín Perujo constituye
un volumen en 4.° menor, de 420 páginas, y está dividido en
trece capítulos, que tratan de las siguientes materias: el aire, el
agua, el suelo, viviendas, pantanos, cementerios, endemias y
epidemias, epizootias, epifitias, población, alimentación públi-
ca, educación pública y accidentes.
En el primer capítulo, el aire, estudia, después de algunas
generalidades, el clima de la Península, y hace oportunas con-
sideraciones respecto á las circunstancias especiales de cada
una de las provincias espaf'íolas.
En el segundo, el agua, ocupase en el abastecimiento de las
poblaciones y de reglas apropiadas acerca de la forma más con-
veniente en cada localidad, para la conservación y distribución
de este líquido en las mejores condiciones de potabilidad.
En el tercero, el suelo, razona sobre las causas que determi-
nan la infección del terreno en las comarcas rurales, censura
las rutinas, discute los diversos sistemas de pavimentación y
cuanto se refiere á la policía de las poblaciones campestres, no
sin lamentarse del abandono en que generalmente se tienen
cuestiones de tamaña importancia, especialmente en la parte
relativa á la evacuación de los excreta.
En el cuarto, viviendas, hace una breve reseña histórica de
las distintas habitaciones en que, en el curso de las edades, ha
procurado guarecerse el hombre de la intemperie para consti-
tuir el hogar y la familia, y deplora las pésimas condiciones en
que todavía se construyen esos lugares, tan indispensables para
la salud y la vida de las poblaciones. errata de los materiales
de construcción, de la distribución de las viviendas, de su ven-
tilación, calefacción y alumbrado, mobiliario y lugares acceso-
rios. En este mismo capítulo comprende los edificios públicos,
iglesia, casa-ayuntamiento, escuela y hospital.
En el quinto habla de los pantanos, que constituyen la causa
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Luchó ante las adversidades con tesón, teniendo siempre la
serenidad por norma y la fortaleza por guía; pudiendo armoni-
zar la fe inquebrantable de las convicciones con la bondad de
carácter y la dulzura de un ameno trato, observándose siem-
pre en él como la superficie de un mar, que sólo ha rizado el cé-
firo de suave brisa, y que nunca sufrió los duros vendavales de
las exageradas ideas, que alimentan la intransigencia ó la into-
Ieraneia con el adversario.
Alcanzar una existencia, si no longeva, relativamente larga
en la época presente, teniendo la dicha de poder afirmar que
no ha sido envidioso Di envidiado; retraído en el seno de su ho-
gar y rodeado de las dulces afecciones de la familia, al modo
de veterano marino, que, después de haber combatido entre ru-
das tempestades, mira tranquilo desde el puerto el ocaso del
sol; puede decirse que realiza quien tal logra el cumplimiento
de una misión, y tranquilo contempla terminado el fin de Sl1S
aspiraciones y el éxito de sus afanes.
Febrero de 189'2.
JOAQUÍN OLMEDILLA y PUIG.
DICTÁMENES DE SECCIONES Y COMISIONES
APROBADOS POR LA ACADEMIA.
DE LA sacorós DE HIGIENE, SOBRE UNA OBRA TITULADA
«HIGIENE RURAL.»
La Direción general de Beneficencia y Sanidad remite á esta
Academia instancia de D. Arsenio Marín Perujo, acompañada
de una obra de que es autor, y que se titula Higiene rural, á
fin de que por esta Corporación se emita informe sobre ella.
El Sr. Marfil Perujo solicita del Ministerio de la Goberna-
